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Mujeres bíblicas en busca del Buen Vivir
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Las mujeres de la Biblia han bebido en abundancia del cántaro de la sabiduría. En las grandes sequías de su historia, ellas  animaron a su pueblo a seguir caminando hacia la realización del proyecto de convivencia alternativa. Aparecían siempre en momentos claves, es decir,  en  momentos críticos con vacío de liderazgo, situaciones  en que nadie sabía cómo continuar. En esos momentos, esas mujeres se  presentaron en el  escenario socio-político  a donde nadie les había convocado. Con coraje inaudito rompieron con todas las barreras socio-culturales de su época,  coraje que surgió de su  amor “entrañable”-materno a su pueblo, del que se sentían parte y de una ternura por los indefensos, los pobres, “sus pequeños” como Judit (Jdt 16,11). Conscientes del peligro de perder el sueño y la utopía popular -alternativa de convivencia a los imperios y reinos vecinos-  sacaron a su pueblo de la desesperación y -con sabiduría femenina vencieron al enemigo-. Siempre tuvieron que actuar con astucia, arma del pobre, sabiendo bien que el enemigo era más poderoso. Confiaron en el Dios de su  pueblo: “Tu fuerza no está en la multitud, ni tu poder en los valientes, sino que eres el Dios de los pobres, defensor de los pequeños, apoyo de los débiles, protector de los abandonados, salvador de los desesperados” (Jdt 9,11). Tenían consciencia de su dignidad y de los derechos de su pueblo que quería vivir en igualdad. Esto se expresa en las mujeres campesinas en el post-exilio: “Somos del mismo pueblo que nuestros hermanos, y nuestros hijos no son diferentes a los sus hijos”  (Neh 5,5). 

¿De dónde sacaron esas mujeres tanta sabiduría? Principalmente fueron motivadas por un gran  amor y respeto a la vida, a la que cuidaron y cultivaron en su casa, en su huerta, con sus hijos, con su pueblo. Por otra parte apreciaron y se identificaron con el proyecto de su pueblo al que consideraron proyecto de Dios. Por eso estaban tan seguras que defender el Proyecto del pueblo era defender el proyecto del Dios del Pueblo. La permanente práctica de sabiduría de las mujeres bíblicas en su casa, hizo  habitar en ellas el deseo y la pasión de defender y reconstruir el equilibrio social en su pueblo para llegar a una convivencia más armónica del pueblo  con la “tierra prometida”. Pues con eso ya habían soñado sus matriarcas y  patriarcas. Como mujeres cerca del misterio de la vida y al servicio del mismo, ellas en las noches más oscuras y en las situaciones más caóticas, no perdieron la esperanza en un nuevo amanecer y un brotar de vida nueva. Así como ellas observaron que la creación es permanente recreación, así apostaron también a la refundación de su pueblo. Veían la necesidad de vivir una alternativa al caos del imperialismo colonialismo y capitalismo, fuerzas de muerte. Esta alternativa la llamamos en Abya Yala Buen Vivir (Sumak Kawsay). 

